Lectio: LA LEVADURA DE LOS FARISEOS 

Mc 8, 13–21 

Y, dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta. 

Se habían olvidado de tomar panes, y no llevaban consigo en la barca más que un pan. 

El les hacía esta advertencia: « Abran los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes. » 

Ellos hablaban entre sí que no tenían panes. 

Dándose cuenta, les dice:

«¿Por qué están hablando de que no tienen panes?

¿Aún no comprenden ni entienden? ¿Es que tienen la mente embotada? 

¿Teniendo ojos no ven y teniendo oídos no oyen? ¿No se acuerdan de cuando partí los cinco panes para los 5.000? ¿Cuántos canastos llenas de trozos recogieron?» «Doce», le dicen. 

«Y cuando partí los siete entre los 4.000, ¿cuántas espuertas llenas de trozos recogieron?» Le dicen: «Siete». 

Y continuó:

«¿Aún no entienden? »
1.- Palabra y realidad-

La barca es el símbolo de Jesús y la comunidad en misión. Jesús y sus discípulos van a la otra orrila, a la orilla pagana. Una misión que los discípulos no aceptan ni comprenden. Quieren llevarse sus panes, no aceptan el compartir con los paganos. Jesús es el verdadero pan, que va con los discípulos en la barca. Los discípulos en lugar de dejarse enseñar por Jesús se están dejando influir por la levadura de los fariseos y herodianos. Es esta ideología la que les está dejando ciegos y les hace incapaces de entender la misión. Se están haciendo incapaces de entender el misterio del Reino.
2.- Los lazos

Jesús y los discípulos:

Jesús quiere abrir a los discípulos a la misión universal, a compartir el pan con todos. Ellos se resisten. Jesús les reprocha su ceguera y le invita a releer lo que han vivido en la misión con El, las dos multiplicaciones una para los judíos y la otra para los paganos. Pero ellos no acaban de entender.

Los discípulos y los fariseos y herodianos:

Los discípulos se dejan influir por la doctrina de los fariseos y herodianos. Es esta ideología la que de verdad marca su vida. Son incapaces de liberarse de ella y aceptar sin condiciones la enseñanza de Jesús.

3.- Otros textos.

Marcos 4, 9 – 13

Y decía: « Quien tenga oídos para oír, que oiga. » 

Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas. 

El les dijo: « A ustedes se les ha dado el misterio del Reino de Dios, pero a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone. » 

Y les dice: « ¿No entienden esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderán todas las parábolas?

Marcos 6, 45 – 52

Inmediatamente obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaida, mientras él despedía a la gente. 

Después de despedirse de ellos, se fue al monte a orar. 

Al atardecer, estaba la barca en medio del mar y él, solo, en tierra. 

Viendo que ellos se fatigaban remando, pues el viento les era contrario, a eso de la cuarta vigilia de la noche viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo. 

Pero ellos viéndole caminar sobre el mar, creyeron que era un fantasma y se pusieron a gritar, pues todos le habían visto y estaban turbados. Pero él, al instante, les habló, diciéndoles: «¡Animo!, que soy  yo, no temáis». 

Subió entonces donde ellos a la barca, y amainó el viento, y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.

Marcos 8, 22 – 26.

Llegan a Betsaida. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. 

Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos  y le preguntaba: « ¿Ves algo? » 

El, alzando la vista, dijo: « Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan. » 

Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. 

Y le envió a su casa, diciéndole: « Ni siquiera entres en el pueblo. »

Marcos 14, 22

Y mientras estaban comiendo, tomó pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio y dijo: « Tomen, este es mi cuerpo. »
4.- Textos de Juan María.

“¡Amemos a la Iglesia! Si nuestro amor es tan puro como vivo, nos preservará de un defecto muy común entre los eclesiásticos y del que las instituciones religiosas no están exentas. Me refiero a esta miserable envidia que es la fuente de tanto mal y que impide hacer tanto bien. Uno no está contento más que con lo que él hace, no se aprueba ni se alaba que lo que es realizado por el grupo al que uno pertenece. Uno se siente a disgusto con el éxito de los otros y a veces uno se extravía hasta ponerles obstáculos porque les considera como opositores y rivales a aquellos que deberíamos ver como colaboradores y hermanos.

Pensemos de forma diferente, tengamos un corazón verdaderamente católico, que todos los que como nosotros trabajan en extender el patrimonio de la Iglesia y el reino de Jesucristo nos sean muy queridos. Interesémonos en sus obras y trabajos tanto como por los nuestros. Sepamos agradecerles todos los servicios que prestan a nuestra madre. Y si son suficientemente dichosos como para hacerles amyores que nosotros, en lugar de entristecernos, bendigamos a Dios y roguemos que multiple por cien estos obreros llenos de celo. Pidámosle como Moisés que envíe a los que tenga que enviar ya seamos nosotros ya sean otros importa poco con tal que que la verdad se extienda, brille e ilumine a todos los espíritus y que la Iglesia sea exaltada”.

¿No experimentan cómo se remueve en ustedes el celo apostólico? La ternura tan plena de San Pablo hacia Onésimo no mueve sus corazones? ¿Y no oís resonar en sus oídos las súplicas tan emotivas que el gran apóstol dirige a Filemón en favor de su querido hijo al que había engendrado en medio de sus cadenas? Esos 300.000 esclavos ¿no les son tan queridos como sus propias entrañas, como hijos, como hermanos?”.
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